
¡VAPOR «TOLTEN», T O RPEDEADO! 

Por 

Ariel SANDOV AL Hernández 

1 LA BUENA estrella 
que guió los pasos de 
Guillermo Ortega Flo· 
res fuera del recinto 
portuario de Baltimore 

aquel 11 de marzo de 1942 y lo hizo de· 
morarse más de la cuenta en la elección 
d e algunas compras lo ha seguido acom· 
pañando hasta hoy, con seguridad que es 
un hombre feliz y con amor por la vida. 
Porque gracias a esa buena fortuna, Or· 
tega, marinero timonel del vapor nacio· 
na! ' 'T oltén", perdió su buque y con ello 
evitó la vivencia aluci11ante de ser tor· 
pedeado una fría madrugada en el 
Atlántico norte. 

El ''Toltén", ex-mercante danés "Lot· 
ta" -que junto con los de igual bande· 
ra "Helga", "Laila", "Selma" y "Frida" 
fueron entregados por el Gobierno a la 
Compañía Sud Americana de Vapores 
luego de ser internados en Chile, lo que 
daría origen después de la guerra a un 
sonado juicio indemnizatorio- habíd 
zarpado de Valparaíso el 5 de febrero 
de 1942 con destino a Baltimore y esca
la en Tocopilla, donde cargó una parti
da completa de salitre. Iba al mando del 
capitán de alta mar don Aquiles Ramírez 
Bárccna y rn rol incluía veintiocho hom
bres, entre oficiales y gente de mar. El 
buque llevaba pintadas en ambos costa· 
do~ dos grand : s banderas nacionales y 
•u nombre en visibles caracteres, señal 

de que pertenecía a un país que aún se 
mantenía neutral en la conllacración que 
d evastaba al mundo. e Imaginarían qui
zá sus infelices tripulantes que el azar, 
hada madrina y a la vez g enio maléfico 
en la vida de mar. tornaría inútil e sa 
neutralidad para salvarlos de un destino 
aciago~ 

La navegación fue normal. Preñada, sí, 
de la tensión bélica que convt rtía al Ca
ribe y al Atlántico en aguas peligrosas y 
wmbrías. Los buques de la Sudamerica· 
na que servían el tráfico hacia costas es
tadounidenses encontraron muchas veces 
agoreros despojos de la guerra submari
na: balsas flotando a la deriva con ca
dáveres mutilados y ennegrecidos y en 
las cercanías, acechando ominoso, el pe· 
riscopio amenazador de un sumergible; 
restos humanos cubiertos de petróleo 
meciéndose al compás de las olas; angus
tiosos llamados de auxilio captados por 
la radio. . . Siempre su calidad de neu
trales protegió a nuestras naves. Incluso 
cuando el "Elqui" pasó, una noche de 
enero d e 1942, muy cerca de un subma· 
rino que e1\ la superficie cargaba bate
rías. O cuando al costado del "Copiapó" 
afloró bruscamente otro, que luego vol
vió a sumergirse. Los buques chilenos te
níz.n buen cuida:!o de navegar de noche 
con luces encendidas y especialmente ilu· 
minado el pabellón pintado en los cos· 
ta dos. 
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Derpués de comple tar la descarga en 
Baltimore zarp~ el "Toltén" de es: puer
to a las 17 . 1 S hrs. d el 11 de marzo sin 
el timonel Ortega. re trasado en la ciu· 
dad, como yn quedara dicho. El destino 
inmediato era Chesapcake. A las 08.00 
hrs. del día siguiente atrav!SÓ el canal 
Chesapeake-Delaware y a las 15.00 pa
ró frente al cabo H enlopen. hacia alt-l 
mar y ru mbo a Nueva York. 

Cerró la noche. El buque navegaba to
talmente iluminado, en cumplimiento a 
precisas instrucciones imparti:las por la 
compañía a rmadora para el tráfico por 
zonas de guerra. Cerca de las 22. 00 h rs. 
y a 1 O millas aproximadamente al su r de 
Barncgnt Point un veloz gunrdacostas 
emergió de las tombras y un oficial, me
gáfono en mano, ordenó al capi tán Ra
mírez apagar todas sus luces. Ahí co
menzó, en verdad, el fin del viaje. 

Alrededor de las 02.30 hu. y por los 
3?0 50' N y 73° 40' \V, cuando el "Tol
tén" eonía mimetiza:lo en la obscuridad 
de una noche sin luna y una tensa vigilia 
pesaba en e l puente d e mando, una vio
lenta exp\o•ión en el costado de babor 
detuvo túbitamente su andar. Las tinie
blas se iluminaron vivamente con las lla 
mas, rr.ien tras los hombres corría:i y gri
taban presas d el pánico y el capitán y 
algunos tripulantes procuraban inútilmen
te zafar uno de los botes salvavidas. Po
cos minutos después, el barco, muy es
corado a babor, se hundía en las agu~s 
obscurae, entre gritos d e angustia y cru
jir de mamparos destrozados. 

El fogonero J ulio Faust Rivc1a fue el 
único sobreviviente. A l momento de la 
explosión dormía y cuando salió a cubier
ta te halló con el caos y la mu:rte, mien
trat la nave tomaba una pronunciada es
cora. Posiblemente a cauea de ésta cayó 
al agua y encontró una balsa salvavidas 
que flo taba solitaria. Logró trepar y lue
go perdió el conocimien to, yendo a la 
deriva hasta ser rescatado, horas después, 
por un guardacostas norteamericano de 
nombre "Larch" o " Antieta n" (su iden
tidad no quedó bien acla13cla debido a 
la natural reserva guarda:la por las au
toridades navales norteamericanas sobre 
sus buques en tiempo de guerra) . Cerca 
de la balsa fu: recogido también el ca
dáver del radioteleg1a lista Reinnldo Emi
lio P eppcnberg Quintero. único tripulan te 
d el mnlogrado "'T oltén" cuyos restos 

afloraron. El mismo gu:irdacostns recogí.> 
de una b;ilsa que flotaba en las cercanías 
.eis cadáveres en estado de scmicorru p· 
:ión y cubiertos de petróleo. p~rtenecie n
tes a náufragos de un mercante norte
am :ricano torpe :!eado poco an tes. 

La causa del hundimiento del "To\· 
tén" quedó lucra de toda duda: fue blan
co de un torpedo disparado por un sub
marino no identificado. ¡Quizá los a1chi
vos de la Kriegsmarine pudieran ilustrar 
al respecto 1 Pues la actividad del arma 
submarina alemana aquel año y en :sa 
zona fue particularmente intensa y caben 
fun:ladns presunciones de que el ba rco 
chileno resulta ra víctimn de un silencioso 
"lobo" germano. La posibilidad de cho
que con nlguna mina quedó d:seartadn, 
pues te comprobó que en el á rea del 
hundimiento no existían campos minados. 

El hundimiento causó enorme conmo
ción en Chile. J Nuestra primera -Y por 
fo rt una única- pérdida de ¡:ucrra, cuan
do ni t iquiera éramos todavía belige
rantes! Los ánimos de la opinión pública, 
ya exaltados i :leo\ógicamcntc por el con
llicto. se encendieron y aliadófilos y 
germanó filos miraron el caso desde sus 
par ticulares puntos de vista. El Gobierno 
dispuso la sustanciación del sumario d e 
rigor y fue de>ignado fiscal el contraal
mirante don Castón Kulczewrky, a la sa
zón Director del Litoral y Marina Mer
cante. De las piezas del proceso, examen 
objetivo y desprovisto de apasionamien
to, fluye la verdad m ás aproximada de 
las circunstancias que prec!dicron )' ro· 
d earon a la pérdida del "Toltén". 

Si la caum inmediata de la catástrofe 
fue el torpedeamiento, no cabe duda que 
la mediata la constituyó la orden dada 
por el ¡;:uardacostas de apagar todas las 
luces. De esta situación fl uy:n algunas 
interrogantes: {Cabía una orden de esta 
natura leza n un buque neutral lucra de 
aguas territoriales norteamericant\S} l Qué 
electos implicaba esta orden} Y final
m:nte, ¿por qué el capitán R am[rez la 
obedeció, sabiendo que la seguridad de 
!u nave dependía de que viajara ilumi
nada y con sus colores patrios bien visi
bles} Todas estas preguntas admiten una 
re! puesta común : el h echo de ordenar k 

un neutral alterar esta con:lición y colo
ce rlo en cnlidad d e b eligerante o sospe
choso median te la navegación sin luces 
y, más nún, fuera de aguas terri to riales 
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d: los Estados Unidos. constituye una 
evidente transgrcsLon a la, normas de 
neutralidad que un paÍ8 beligerante de
be respetar. Esta orden, sin embargo. de· 
bió ser cumplida al tenor de lo dispuesto 
por las .. l nstruccion:s par:i. Control de 
Buques Mercantes que nave¡:ucn in:lcpen· 
dientes de convoyes. de la Marina de los 
Estados Unidos·, las que señalan que 
cualquier desobedecimiento a órdenes de 
buques o aviones navales de la Unión 
basta para abrir fuego inmediato sobre 
la nave trasgresora. De aquí, pues, el aca
tamiento del capitán Ramírez. aunque 
quiiá una "'c titud más firme de su parte 
frente n la orde n del guardacostas hubie
n\ a la postre evitado la tragedia. A este 
respecto, y en justificación de dicha or
den. el Departamento de Marina d: los 
E!tados Unidos señaló que, en Daltimore. 
el capitán Ramírez acudió al Director d<"I 
Puerto a pedir instrucciones de ruta y ese 
:ólo hecho lo colocab:i. bajo la tuición 
del S:rvicio de Patrullaje. 

Pe ro en el sumario constan decla· 
raciones de capitanes de otros buques de 
la Sudamericana que recorrían Lambiéa 
etas nguas, y :le ellas quedó en claro que 
los capit:rn:s no acudían espontáneamen
te a pedir instrucciones de ruta sino por 
orden de los agentes de la compañía ar
madora. los que a su vez actuaban a re· 
querimiento de las autoridades navales. 
Tnmbién estos capitanes señalaron que s: 
negaron eiempre a cumplir estas instruc
ciones en todo lo que pudieran vulnerar 
su ne utralidad, en cuyo caso los oficiales 
norteamericanos les advertían que la na· 
v :gación se haría bajo la entera respon· 
fabilidad del capitán y sin contar con 
la protección de las fuerzas navales. 

Fue un cúmulo de circunstancias des· 
g raciadas las que precipitaron el fin del 
.. Toltén'". Recibir una orden perentoria, 
de noche y en nlta m:.r. y arriesgando ser 
cañonendo al d :sobedeccrla. no es cier
t? mente igual que negarse a cumpli r ins· 
trucciones de ruta en una oficina en tie· 
rra. e Fue la necesidad de evitar un mal 
mayor e inmediato - obedecer o ser des
truido- la que movió al capitán Ramírez 
a ac:itarla? ¿O debió defender con ener
gía sus derechos de neutral y mantener 
fu buque iluminado a toda costa? Pre
gu11tas éstas di fíciles de contestar en con· 
ciencia , sobre todo para quien no se ha 

vi!to en la disyuntiva angustiosa de de
cidir en el acto si arriesga r el fuego de 
un ¡¡uarcostas para evita r la posib ilidad 
de acr d:spués torpedeado, o correr este 
último albu r accediendo n In demanda 
de la nave de patrulla. 

De las piezas del sumario fluyen. ~í. 
dos hechos objetivos que inciden en la 
probabilidad de que parte de la tripu\n
ción hubi:ra podido salvarse. Los botes 
•alvavidas no alcanzaron a ser arriado~ 
porque no iban fuera de la borda, como 
lo ordenaba una circular de la compa· 
ñía de diciembre de 19 -11 , sino asegura 
d os a sus ca lzos en cubierta, habiendo 
tido colocados allí en Baltimore pnrn. fa. 
cilitnr In• faenas de descnrg;i. Y no hubo 
oca:ión de lanzar ningún mensaj: de so
corro yn que, por contar con un solo r:i· 

cliotclecrnfista - el maloi:rado Poppcn
berg- se mantenía guardia de radio SÓ· 
lo hasta las 02. 00 horas. 

El gobierno de Chile pidió reparacio· 
nes y exi¡¡ió explicaciones a los belige
rnnt:s presuntamente implicados e n iu 
pérdida del buque. Todo quedó en pala
bras de buena crianza diplomática. pues 
natur3lmente nadie quiso reconocer cul
pabilidad. (Qué importaba. al fin y al 
cabo, un barquichuelo más entre los mi
les de toneladas oue se iban a pique dia
riam:nte? La Vista Fiscal consigna en 
sus últimos considerandos, con parque
dad, pero al mismo tiempo con una ironí;. 
amarga que ee lee entrelíneas, las res· 
pueW.\S de los gobiernos interpelados. El 
de E!tados Unidos pretendió salvar su 
responsabilidad dir:cta ciiíéndose al a r
gumento ya señalado de que el aceptar 
in! trucciones de ruta equivalía a colocar
se en situación de obediencia a las órde· 
nes de sus fuerzas navales. Lo3 países d el 
Eje, junto con negar la participación d e 
sus submarinos, ineinuaron la posibilidad 
d e que el agresor hubiera sido un sumer
gible norteamericano o inglés. lo que lle
vaba implícita la acu•ación de que el ata
que fu e intencional para obligar a Chile 
a romper su neutralidad. El gobierno ale· 
mán añadió sibilinamente "que daría am
plias tatisfacciones y cumpliría las obli 
gaciones del caso al establecerse la cul
pabilidad alemana .. (fs. 86 d :1 suniario). 
Italia manifestó '"su más firme propósito 
de arreglar satisfactoriamente las dificul
tades .. (fs. 9 4 y 105) y Japón expresó 
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rotundamente que no estaba obligado a 
rernrcir perjuicios por estim:lr que el sub
marino agresor no era d! su bandera 
(fs. 76) . 

Sólo cabe terminar con el dictamen 
final del fücal : ''que puede tenerse co
mo cauta mediata del hundimiento del 
vapor .. Toltén .. frente a l as costas de E.
lados Unidos, la noch~ del 12 3) 13 de 
mz.rzo de 1942, el haber sido obligado 
a apagar sus luces en cumplimiento d.
una orden ineludible impartida por un 
barco guardacostas norteamericano mien
tras navegaba, en aguas extrntcrrito riales, 
de l3r.ltimore a Nueva York; ord:n que 
alteró la condición de nave n eu tral del 
'Toltén .. , colocán~olo en ¡., categoría de 
beligerante o sospechoso y se presume 
que. en estas circunstanciu. In causa in
m:diata del hundimiento habría sido mo
tivada por el torpedeamiento de algún 

submarino de nacionalidad no identifi
cada .. ("'). 

Los fierros oxidados de la única pér
dida de gue rra de la i\1arina Mercante de 
Chile en el presente siglo yacrn en la• 
profundidades d el Atlántico Norte y só
lo dos de sus hombres faltaron a la cita 
con la muerte y supieron lo que era rena· 
ccr aquella madrugada fría del 13 de 
marzo d: 1942. 

( • ) f'uenlcs consultadas: 

"Archivo de la Fiscalía de In Dirección del 
Litoral y Marina Mercante": sumario por la 
))<\rdida del vapor nacional "Tollén". 19H. 

"1\rchí\'O Jlfocional": Archivo del l\!inistc
rio de Relaciones Exteriores: sumario ins
truido por el Cónsul General de Chile en 
los Estados Unidos don i\nibal Jora (Corres
pondencia del Consubdo General en los Es
tados Unidos, 1942). 
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